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RESUMEN

Este artículo se basa en la experiencia obtenida a través de la elaboración de una tesis doctoral que indaga sobre la 
comprensión original del concepto del cuidado, con el objeto de proponerlo como componente central de una formación 
integral de la persona. Las siguientes reflexiones son la concreción de un proceso largo que devela los significados que 
estudiantes, docentes y padres de familia otorgan al cuidado, desde sus propias experiencias de vida en su contexto esco-
lar. Esta investigación quiere, de esta manera, aportar a la reflexión sobre los procesos de formación de la identidad ética 
del sujeto en el ámbito escolar.
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ABSTRACT

This paper is based on the experience gained through the development of a dissertation that explores the original meaning of 
the concept of care, in order to propose this care as a central component of an integrative process of formation of the person.  
The following reflections are the specific findings of a long process that reveals the meanings that students, teachers and 
parents give to the concept of care, from their own life experiences in their school context. This research will, in this way, 
contribute to the findings on the processes of the subject´s ethics identity formation in the school.
Key words:  Care, Subject, Ethics training; School practice.

Introducción

Con frecuencia, en la vida cotidiana, el ser humano se sien-
te fraccionado, por una fuerte y constante tensión, entre un 
“universo exterior”, gobernado por las técnicas, los merca-
dos, la información, el consumo, las imágenes, y un “uni-
verso interior” que busca la identidad, la unidad y que se 
defiende contra la penetración de las ideas, las costumbres 
y leyes provenientes del exterior. En otras palabras, la cul-

tura de masas penetra en el espacio privado, ocupa una 
gran parte de él por lo que, entre más se siente el individuo 
arrebatado por una vida pública, rica de mensajes seduc-
tores, pero impersonales, propios de un mundo cada vez 
más “global”, mayor es su necesidad, de encontrar puntos 
de apoyo en la vida privada (Touraine. 2000, p.11).

Como consecuencia de esta tensión, se han debilitado los 
vínculos que, a través de las instituciones, la lengua y la 
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educación, la sociedad local o nacional establecía entre 
las libertades personales y la participación en la socie-
dad. Ante este vacío institucional, en donde los roles han 
perdido su finalidad, se imponen las lógicas del merca-
do que no buscan crear orden sino acelerar el cambio. En 
consecuencia, casi sobreviviendo y defendiendo la propia 
identidad a partir de grupos primarios, los individuos 
inscriben sus propias vidas en comunidades que repriva-
tizan una parte o la totalidad de la vida pública. 

Al respecto, surgen algunas interrogantes: ¿No será este 
el origen, por ejemplo, del resurgir con gran fuerza de los 
grupos neo nazistas en América Latina, en particular Ar-
gentina, Chile y Paraguay?,. ¿No podría ser esta tensión 
– ruptura entre lo público y lo privado- el origen de los 
grupos o las llamadas culturas urbanas como los emos, 
los raperos, los punks, los metaleros, los crasys, los rolers, 
skaters, entre otros que hoy invaden las instituciones edu-
cativas del país y la sociedad en general?

El debilitamiento y finalmente la ruptura de los vínculos 
locales, atraviesan toda la experiencia del hombre con-
temporáneo pues, “podemos decir que somos de aquí y 
de todas partes, es decir, de ninguna. Lo que hace pesar 
sobre cada uno de nosotros una dificultad creciente para 
definir nuestra personalidad que, en efecto pierde irreme-
diablemente toda unidad… El yo ha perdido su unidad, 
se ha vuelto múltiple” (Tourain, 2000, p.12). Con frecuen-
cia esta dificultad es tan grande y fuerte que no se soporta 
y se procura escapar a un yo demasiado débil, demasiado 
desgarrado, mediante la huida, la autodestrucción o la di-
versión agotadora.

Según Gaviria (2011) es cierto que las tasas de suicidio 
entre adolescentes (15 a 24 años) son mucho más altas en 
países como Estados Unidos, Japón, Lituania o los países 
nórdicos, etc., sin embargo sin ir tan lejos, la problemáti-
ca del suicidio juvenil está también presente en los paí-
ses de América latina y con cifras, poco conocidas, pero 
preocupantes: Colombia y Argentina, tienen una tasa 
aproximada de cinco y seis suicidios cada 100 mil habi-
tantes respectivamente. En México, el suicidio es la se-
gunda causa de muerte entre los jóvenes, después de los 
accidentes automovilísticos. En Brasil la tasa de suicidios 
entre personas de 15 a 24 años alcanzó en los últimos años 
una tasa de cinco por 100.000 habitantes.

En Colombia, el análisis de las autopsias que realizó el 
Instituto Nacional de Medicina y Ciencias Forenses a sui-
cidas durante el año 2005 muestra que el mayor núme-
ro de suicidios se presentó en el grupo de 18 a 24 años 
(21.6%), seguido por el grupo de 25 a 34 (19.5%) y el de 35 
a 44 años. Este hecho demuestra que la edad promedio de 
los hombres suicidas fue de 36.2 años y la de las mujeres 

de 28.3 años. Cifras muy similares a las observadas en el 
análisis que hizo el mismo Instituto de Medicina Legal 
con las autopsias del 2004. (González, 2006, p. 28-29). En 
particular, Bucaramanga y en general el departamento de 
Santander, superan la tasa nacional de suicidios y 4.9 en 
el departamento se quitan la vida por cada 100 mil habi-
tantes frente a las 4.1 personas que toman esta drástica 
decisión en el promedio nacional11. 

Las anteriores cifras dan muestra de un perturbador pa-
norama, que no debería dejar indiferente a nadie, pues 
cualquiera que sea la motivación de los suicidas, debe 
despertar la atención sobre este problema de salud pú-
blica. Estas alarmantes estadísticas, encuentran princi-
palmente una de sus causas en el cambio vertiginoso, 
fruto de las estrategias financieras, mediáticas y técnicas, 
que se impone como categoría central de la experiencia 
personal. Al ser gravemente fragmentada la experiencia 
personal, termina generándose la destrucción del sujeto y 
del orden social. Es a esta situación a la que se busca dar 
una respuesta, proponiendo “el cuidado como inquietud 
de si”, en cuanto componente fundamental de una for-
mación integral dela persona que promueva una sólida 
formación ética y ciudadana. 

Ante un mundo en movimiento y cambios vertigino-
sos, ante la ruptura entre lo público y lo privado, ante el 
desgarramiento del sujeto, no hay otro punto de apoyo 
que el esfuerzo del sujeto en transformar las experien-
cias vividas en construcción de si mismo. Se impone, por 
tanto, el cuidado como la categoría central de un nuevo 
paradigma de formación integral que trata de emerger 
en todo el mundo. El Cuidado como “inquietud de sí” 
que es, ocuparse de sí en cuanto se es sujeto de cierta 
cantidad de cosas; sujeto de acción instrumental, suje-
to de relación con el otro, sujeto de comportamientos y 
actividades, sujeto en relación consigo mismo. Esta es 
la columna central, en todo lo que se puede encontrar 
en el arte de cuidado de sí, que comporta una inherente 
dimensión ética de no indiferencia, de responsabilidad 
por el otro, desde donde emanan los actos singulares, las 
decisiones concretas del día a día. 

1	 Según el Informe Mundial sobre la violencia y la salud (2002), pu-
blicado en español por la Organización Panamericana de la Salud, 
se calcula que en el año 2000, 1.6 millones de personas perdieron la 
vida por actos violentos, aproximadamente la mitad de estos falleci-
mientos se debieron a suicidios, casi una tercera parte a homicidios, 
y solo una quinta parte a conflictos armados (p.19). El mismo infor-
me calcula que en el año 2000 la violencia juvenil causó la muerte de 
199.000 jóvenes (p.27). En el mismo año, continúa el informe,  más de 
800.000 personas se quitaron la vida lo que convierte al suicidio en la 
decimotercera causa de muerte en el mundo. Las lesiones auto infli-
gidas son la cuarta causa de muerte y la sexta causa de mala salud y 
discapacidad en la población entre los 15 y los 44 años. (p.34).
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Sin embargo, siendo la familia y la escuela los referentes 
educativos primarios, se hace urgente preguntarse ¿Cuá-
les son los sentidos que, estudiantes, docentes y padres de 
familia de segunda media, de dos colegios de la ciudad 
de Bucaramanga (Colombia), otorgan al cuidado, desde 
sus propias experiencias de vida, en su contexto escolar?

Desarrollo de la investigación

A través de las coordenadas de una investigación cuali-
tativa bajo un enfoque fenomenológico hermenéutico de 
comprensión e interpretación, se trató de rescatar las na-
rraciones enunciadas por estudiantes, docentes y padres 
de familia, que facilitaron el acceso a las estructuras de 
significado y, a partir de ellas, desentrañar los sentidos 
velados, pero presentes, sobre el cuidado dentro de la 
práctica escolar de dos colegios de la ciudad de Bucara-
manga en Colombia escogidos como sujetos de estudio. 

1. Contexto

Con Rodríguez Gómez, Gil, J. y García, E. (1996) se optó 
por contexto para describir la realidad, del lugar concreto 
y vivencial donde se realizó la investigación pues: “los in-
vestigadores cualitativos estudian la realidad en su con-
texto natural, tal como sucede, intentando sacar sentido 
de, o interpretar, los fenómenos de acuerdo con los signi-
ficados que tienen para las personas implicadas” (Rodrí-
guez, G. y otros, 1996, p.72).

Este estudio se ubicó claramente en un contexto natu-
ral, el “espacio escolar”. En particular, dos colegios de la 
ciudad de Bucaramanga, en Colombia. Dada su riqueza 
y variedad de relaciones, interacciones y contenidos, es 
bien determinado y particular, tiene sus leyes y dinámi-
cas internas; se caracteriza por una constante interacción 
humana y social, generando sus propias estructuras de 
significado, códigos establecidos, no siempre explícitos, 
pero que sí tienen su alcance, y hacen de este contexto, 
una verdadera cultura escolar. Para Geertz (2005, p10) 
la cultura es “una urdimbre pues, el hombre es un ani-
mal inserto en tramas de significado que él mismo ha 
tejido”. No obstante y debido al abrumador poder de 
socialización que han adquirido los medios de comu-
nicación de masa, dentro de una vida social presidida 
por los intercambios a distancia, por la supresión de las 
barreras temporales y las fronteras espaciales, con Pérez 
Gómez (1998, p.12) se afirma que más que una cultura, 
en la escuela se vive: “un cruce de culturas, que provo-
can tensiones, aperturas, restricciones y contrastes en la 
construcción de significados”.

Por esta razón, se seleccionaron dos colegios de bachi-
llerato, ubicados en el mismo barrio de la ciudad de 

Bucaramanga, en Colombia. Uno de ellos es privado, 
conformado por ochocientos estudiantes provenientes de 
familias estables, con una economía basada en microem-
presas de calzado, comercio formal, o empleados depen-
dientes, de estrato dos y tres. El otro colegio es estatal, 
conformado por más de mil estudiantes provenientes de 
familias poco estables, con una economía basada en el 
diario “Rebusque”; madres cabeza de hogar, con trabajos 
informales y mal remunerados, de estrato uno y dos.

Las características de estos dos colegios, por las cuales 
fueron seleccionados para esta investigación son:

a.	 Abarcan una realidad socioeconómica amplia, pero 
enmarcada en la clase media baja de estratos uno, dos 
y tres, a la que pertenece un buen número de entida-
des educativas, de la realidad escolar en Colombia. 

b.	 Son colegios mixtos, lo que permite apreciar las di-
ferencias en comprensión y actitud entre hombres y 
mujeres, respecto al Cuidado.

c.	 Los dos colegios ubicados en el mismo barrio, reali-
zan escuela de padres, lo que facilita el contacto con 
los padres de familia, y la organización de algunos 
diálogos personales y grupales.

d.	 En su organización, estos dos colegios permiten con-
tactar una gama amplia de docentes, formados y ca-
pacitados, algunos de ellos profesionales. El colegio 
estatal ofrece a sus docentes, una estabilidad laboral 
y un programa de cualificación y capacitación. En el 
colegio privado, la oferta laboral es menos estable, 
pero de mayor exigencia académica y formativa.

e.	 La cercanía y facilidad de relación con las institucio-
nes permiten, al investigador, llevar adelante entre-
vistas, observaciones en el aula, toma de fotografías, 
actividades grupales, etc.

2. �Foco de estudio y herramientas de recolección 
de relatos

El foco de estudio de esta investigación fueron los senti-
dos que los estudiantes, docentes y padres de familia le 
otorgan al “cuidado de sí” desde sus propios horizontes 
de comprensión en las vivencias, narraciones y reflexio-
nes en el espacio escolar. Por esta razón se buscó recopilar 
relatos y discursos sobre este concepto dentro del espacio 
escolar. Concretamente se realizaron: 

Entrevistas en profundidad: con cuatro alumnos, una 
madre de familia y dos docentes de manera individual. 
La pauta usada fue la siguiente: ¿Qué es para usted 
el Cuidado?¿Cuáles palabras, frases o expresiones so-
bre cuidado se usan con más frecuencia en el Colegio, 
hogar?¿Se vive, o no, el cuidado en el contexto educativo 
al que pertenece?
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Entrevistas grupales focalizadas: Igualmente se usaron 
entrevistas grupales focalizadas que facilitaron la esponta-
neidad y ofrecieron unas oportunidades de conocimiento y 
de análisis que la entrevista individual no ofreció. La expe-
riencia en grupo promovió un ambiente en el cual se inter-
cambiaron puntos de vista, los individuos encontraron 
una mayor facilidad de reflexión sobre el tema del cuida-
do. Se llevaron a cabo en los planteles educativos con seis 
estudiantes de distintos grados. En otra ocasión, a varios 
estudiantes durante el descanso promoviendo la esponta-
neidad, y a una familia en su propio hogar. La pauta usada 
fue la siguiente: ¿Qué es para usted el Cuidado?, ¿Cuáles 
palabras, frases o expresiones sobre cuidado se usan con 
más frecuencia en el Colegio, hogar?,¿Se vive, o no, el cui-
dado en el contexto educativo al que pertenece?

Narraciones en forma de cuentos: Dentro de una entre-
vista grupal o entrevista focalizada es posible combinar 
técnicas proyectivas a fin de profundizar en algún tema 
o de obtener respuestas que muchas veces el entrevistado 
no está dispuesto en forma racional y espontánea a pro-
porcionar (Taylor y Bodgan, 1994). Esto llevó a realizar 
un trabajo de grupo, en forma de taller con los grados 
once de los dos colegios, donde se aplicó un protocolo 
que contenía situaciones problema (Anexo 5), y se invi-
taba al joven a describir el sentido de cuidado a través 
de un cuento. Fue valorado como estratégico y altamente 
indicador limitar esta actividad a los alumnos de grados 
once (en total 35 alumnos) por considerar que los sentidos 
de cuidado que se podrían develar a través de ellos, son 
el fruto final de un camino de once años de formación en 
sus planteles educativos.

En total, participaron en el estudio: 35 Alumnos de gra-
do 11 escribiendo un cuento sobre el cuidado y 25 en-
trevistas: realizadas a 21 Alumnos de distintos grados; 2 
docentes; una familia de 4 miembros y una mamá. Las 
narraciones grabadas, durante el trabajo de campo, fue-
ron dactilografiadas. De todo este material se seleccionó, 
para el análisis, lo siguiente:

•	 Entrevista grupal focalizada a un grupo de seis estu-
diantes y a algunos estudiantes durante el descanso.

•	 Una entrevista en profundidad a un docente.
•	 Entrevista grupal focalizada a una familia.
•	 Una entrevista en profundidad a la mamá de una 

alumna.
•	 Narraciones en forma de cuentos escritos por los 

alumnos de once 

El punto de partida no fue un significado asignado a de-
terminadas variables, antes de recoger datos, como se 
hace en la investigación cuantitativa; sino que, de frente 
a una cultura, la escolar, y en particular, los dos colegios 

de la ciudad de Bucaramanga, en Colombia, se ha partido 
del sentido y la perspectiva de los participantes y, a partir 
de las observaciones durante la recolección de datos, se 
ha elaborado a lo largo del proceso, los modelos concep-
tuales encontrados.

3. Antecedente más cercano

Este estudio se sumerge, por tanto, en un mundo de senti-
dos que permanecen ocultos detrás de este vivo, fluido y 
complejo cruce de culturas, en donde los roles y funciones 
que llevan a cabo los sujetos implicados esconden identi-
dades, proyectos, anhelos y expectativas que luchan por 
emerger. Esta compleja dimensión humana, social y cul-
tural, marcadamente presente en el lugar de trabajo ele-
gido para el estudio, no siempre puede ser cuantificada, 
según los parámetros de investigación cuantitativa. En 
consecuencia, se impone la búsqueda de instrumentos 
investigativos que posibiliten la comprensión de la trama 
oculta de intercambio de significados que constituyen la 
compleja vida cultural de la escuela. En este contexto, el 
estudio que se encontró más cercano a la presente investi-
gación fue el de Teresa Ríos Saavedra (2004)2, especialista 
en cultura Juvenil y hermenéutica. En su tesis doctoral: 
“La configuración de sentidos, en jóvenes de liceos po-
pulares” aborda, desde una perspectiva hermenéutica, 
la configuración de sentidos en un grupo de jóvenes con 
problemas socioeconómicos, que estudian en un liceo. 

El aporte de Ríos sirvió de base y referencia de una estrate-
gia investigativa ya aprobada y claramente presentada en 
su tesis doctoral (2004)2, en un artículo sobre “La herme-
néutica reflexiva en la investigación educacional” (2005), 
en el material preparado para el seminario “La herme-
néutica reflexiva, en la investigación educacional y social” 
(2008) dictado en la Universidad de Caldas en Colombia y 
últimamente, en preparación la edición de un libro donde 
la autora sistemáticamente expone un camino hermenéuti-
co de investigación educacional que puede convertirse en 
un nuevo estilo de investigación cualitativa para abordar 
las problemáticas emergentes en el sistema educativo.

Al centro de este proceso se encuentra “el texto” que, 
para Ricoeur (2006a, p. 16) “Se constituye en una unidad 
lingüística, posible de ser interpretada” pues “La escritu-
ra como institución posterior al habla, permite su fijación, 
lo que hace posible conservarla” (p. 127). Siguiendo la 

2	 En su trabajo, Ríos, presenta de manera sistemática y clara, el enfo-
que hermenéutico de Paul Ricoeur. Para este acápite sobre la meto-
dología,  haremos uso de los aportes en su tesis doctoral, de su artí-
culo sobre la hermenéutica reflexiva, así como del curso preparado 
para la Universidad de Caldas en Colombia sobre: La Hermenéutica 
reflexiva, en la investigación educacional y social.
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senda propuesta por Paul Ricoeur, y teniendo como refe-
rente constante la estrategia metodológica propuesta por 
Ríos (2004) quien se basa en la teoría del texto de Ricoeur, 
se optó por el a análisis estructural, única y exclusiva-
mente, como una etapa necesaria, entre lo que Ricoeur 
(2006a) llama una interpretación ingenua y una interpre-
tación crítica, entre una interpretación superficial, y una 
interpretación profunda. En otras palabras, este camino 
va desde el texto, que contiene en sí la experiencia viva 
del relator, pasando por una etapa necesaria, el análisis, 
hacia una interpretación crítica o profunda abriendo así, 
un mundo nuevo de comprensión. 

4. Análisis e interpretación de los textos

4.1. Selección de los textos

Las entrevistas en profundidad, las entrevistas grupales 
focalizadas con la familia y grupos de estudiantes y las na-
rraciones en forma de cuentos sobre cuidado redactados 
por los estudiantes fueron leídas detenidamente, como si 
no se entendiera la lectura pues durante la entrevista, no 
se logra captar lo que verdaderamente está pasando3. Se 
buscó por tanto, hacer de cada una de las narraciones reco-
lectadas, un texto pues, la narración articula la experiencia 
humana. Un texto es el medio apropiado para delimitar, 
ordenar y explicitar esta experiencia. 

Ricoeur (2006ª, p.47) afirma que “El sentido incluido en 
el texto se vuelve autónomo respecto de la intuición del 

3	 Se seleccionaron aquellos textos que permiten con mayor propiedad 
develar los ejes de sentido sobre el cuidado usados en el contexto es-
colar de los dos colegios. Se tuvo en cuenta la autonomía de cada tex-
to tratando de liberarlo de la intensión subjetiva de su autor  (Ricoeur 
, 2006ª, p.47), para poder desplegar ante el texto mismo, el  mundo 
nuevo de comprensión  que abre y  descubre. En otras palabras, se 
trató de despsicologisar lo dicho para trazar la curva de significado 
social, y fijarlo en una forma susceptible de ser examinado.

autor, de la situación inicial del discurso, y del primer des-
tinatario”. Intención, situación y destinatario, constituyen 
la sitz-im-leben (lugar nativo) del texto. Se abre, entonces, 
la posibilidad de interpretar de múltiples formas un texto 
que, de este modo, se libera de su sitz-im-leben. Más ade-
lante Ricoeur afirma: 

…En la medida en que el sentido de un texto se au-
tonomiza de la intención subjetiva del autor, el pro-
blema esencial ya no consiste en encontrar, detrás del 
texto, la intención perdida, sino en desplegar, ante el 
texto, el mundo que abre y descubre (2006a, p. 51). 

En coherencia con lo anterior, los textos, fueron clasifi-
cados a partir del concepto central que presentaba cada 
uno, obteniendo así, grupos de textos alrededor de un 
mismo tema central. A continuación, se coloca en negri-
lla, mayúscula el tema central, seguido de los conceptos 
presentes en textos relacionados con el mismo tema:

Este primer paso de selección por temas, permitió identi-
ficar ejes de sentido como primer paso en el camino a la 
comprensión crítica en el sentido de Verstehen (compren-
sión) como lo entiende Ricoeur (2006a) quien propone 
ambas acciones Erklären (explicar) y Verstehen (com-
prender) como dos momentos del “interpretar”. Existiría 
por tanto, una implicación mutua entre ambos métodos, 
no excluyente. Un vínculo dialéctico que acerca ambos 
polos y nos lleva a un estadio de conocimiento superior, 
generador del “verdadero saber”. 

Esto llevó a analizar cada relato, en cuanto al funciona-
miento de los códigos que allí se entrecruzan. Se resaltaron 
las tensiones opuestas que el texto presentaba poniendo, 
de esta forma, en dialogo el mismo texto al crear disyun-
ciones que permitieron reconstruirlo. Los códigos opues-
tos encontrados, se unieron a través de uno de los ejes 
de sentido anteriormente hallados y que claramente los 

Tabla N°1. Selección de textos Por Temas centrales. 

LUGAR AUTORIDAD BUENO MALO SEGURIDAD
OBEDECER/

DESOBEDECER

Casa Poder Malas/Buenas amistades Protección Normas

Colegio Normas Malas/Buenas Influencias Sobre-protección Reglas

Familia Reglas Pandillas Extraño Decir

Calle Papá/Mamá deciden No meterse con nadie Conocido Valores

Adentro Peligro Información

Afuera Muerte

Advertencia
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sostenía; hay ejes que no aparecen textualmente, pero que 
están claramente sostenidos por el mismo texto y se colo-
ca entre paréntesis. 

De esta forma, el relato fue despojado de su actualidad 
como acontecimiento discursivo y reclama un camino de 
vuelta de lo virtual a lo actual, permitiendo desenmas-
carar el sentido sobre el cuidado que en realidad tienen 
los jóvenes, docentes y padres de familia entrevistados. A 
continuación se presentan los sentidos develados en los 
textos seleccionados:

4.2. Entre la casa y la calle está el cuidado

Eje de sentido: lugar

LUGAR

CASA CALLE

Gráfica N°1. Tensión casa - calle. 

Las palabras Casa y Calle, presentan una evidente ten-
sión que se puede sostener bajo la categoría Lugar. Varios 
textos recolectados durante el trabajo de campo soportan 
ésta clara tensión (se presentan solo las frases centrales y 
se subraya las palabras en tensión): 

1.	 Un cuento, sobre cuidado, escrito por un joven “Ha-
bía una vez un conejo que estaba en su casa. Un día 
llegó un cazador y su mamá le dijo: No salgas por-
que los cazadores te matan y te comerán. Entonces 
el conejito no salió de su casa. Pero un día vio que 
había una zanahoria y salió de su madriguera a co-
mérsela, cuando, vio un tubo de acero que apuntaba 
hacia él, lo mató”.

2.	 El hijo mayor de la familia entrevistada: “…… aun-
que sí, uno siempre va a salir y va a encontrarcosas 
diferentes que va a encontrar en la casa Si fuera un 
peligro, pues uno no saliera, pues uno va a saber 
que va a pasar algo. Pero entonces uno anda en pe-
ligro al salir”.

3.	 Un cuento sobre cuidado escrito por una niña4 “…Al 
pasar dos días, estos ya tenían una respuesta, y di-

4	 “Había una vez… una familia muy linda, y en un momento, el hijo 
menor pidió  el permiso, para viajar con sus amigos. Sus padres se 
tomaron un largo tiempo, para pensar  si lo dejaban ir o no. Al pasar 
dos días, estos ya tenían una respuesta, y dijeron que no! ya que no 
había tanta seguridad, y tal vez, algo malo podría pasarle. El niño 
era muy inconsciente, y se escapó esa noche, de la casa, para así, 
poder viajar. En el viaje sufrió un accidente, y este falleció…  Lo que 
pasa por no tener cuidado, y no escuchar a los padres. “

jeron que no! ya que no había tanta seguridad, y tal 
vez, algo malo podría pasarle. El niño era muy in-
consciente, y se escapó esa noche, de la casa, para así, 
poder viajar. En el viaje sufrió un accidente, y este 
falleció… Lo que pasa por no tener cuidado, y no es-
cuchar a los padres. “

4.	 Una niña en la entrevista grupal: “Si, yo soy niña 
bonita porque soy hija única, entonces no es que sal-
ga mucho, entonces siempre estoy es en la casa, ha-
ciendo tareas, en el computador más que todo. Casi 
todos mis compañeros van es a la casa, yo no voy 
a la casa de ellos. Entonces siempre me quedo, me 
quedo es en la casa.”

5.	 La mamá de una alumna: “Si miramos la palabra cui-
dado es proteger.” …quiero cuidarla, protegerla de lo 
malo, conservarla …”

La tensión encontrada permitió colgar otras que aparecen 
en los mismos textos y que eran acordemente sostenidas 
por un mismo eje de sentido, el lugar. Esto produjo una 
serie de combinaciones que emergieron, sin forzar, desde 
los mismos textos y que en su implicación recíproca, des-
pliegan un sentido de comprensión aún más amplio. 

LUGAR

CASA CALLE

(Salva – Guarda) (Amenaza – Riesgo)

Quedarse en la casa Salir a la calle

Acercarse a la casa 
(cercanía)

Seguridad

alejarse de la casa 
(lejanía)

Peligro

Gráfica N°2. Eje de sentido lugar. 

El eje de sentido Lugar sostiene la tensión entre casa y ca-
lle, encontrada en varios de los textos recolectados. Ante 
esta conformación, se impone la necesidad de preguntar-
se por el sentido, no explícito pero presente, que los textos 
develan, del concepto “lugar”. 

Aparentemente, la casa es el lugar físico separado, dis-
tinto, contrario a otro lugar físico en el espacio: la calle. 
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La palabra lugar, sin embargo, en este contexto, va más 
allá del perímetro conformado por paredes y techo, o 
por metros y espacios fuera de la casa. Es decir, lugar 
tiene una connotación existencial, como aquel espacio 
en donde, al ser distante, separado, distinto de la calle, 
me brinda una situación contraria a aquella que encon-
traría en el otro lugar, fuera de…, separado de…, que 
es la calle. Una niña afirma: “yo soy niña bonita porque 
soy hija única, entonces no es que salga mucho, enton-
ces siempre estoy es en la casa”. Una mamá ratifica: 
“Quiero cuidar mi hija, protegerla de lo malo, conser-
varla hasta que Dios me lo permita, hasta donde esté a 
mi alcance, tratar de protegerla y eso encerraría para 
mí la palabra cuidado”.

Los textos analizados presentan la exigencia de no alejar-
se del interno, de evitar ir “Al encuentro de” aquello, que 
está más allá de la casa, lo externo a la casa. “me quedo 
es en la casa”. El encuentro con lo que está allá, en la ca-
lle, que aunque provoca y hasta reta: “vio que había una 
zanahoria”, es percibido como el peligro, como la muerte: 
“No salgas porque los cazadores te matan y te comerán”. 
El hijo mayor de la familia argumenta: “Pero entonces 
uno anda en peligro al salir”. Ir “Al encuentro del otro” 
o de lo otro que está más allá de, al atravesar las fronte-
ras de la casa, es la amenaza, el peligro: En un cuento se 
afirma: “ya que no había tanta seguridad”. En el fondo se 
está reforzando el encierro, el aislamiento, el ser separado 
de, alejado de, el individualismo.

4. 3. Una dialéctica entre lo abierto y de lo cerrado

Eje de sentido: poder

Sin necesidad de forzar los textos, los códigos opues-
tos libertad y esclavitud, están sostenidos por varios 
textos y permiten una disyunción bajo el eje semántico 
del poder:

PODER

LIBERTAD ESCLAVITUD

Gráfica N°2. Tensión libertad- esclavitud. 

Varios textos soportan esta tensión. (Se subrayan las pa-
labras en tensión):

1.	 Un cuento sobre cuidado, elaborado por una estu-
diante:

	 Había una vez, dos niñas muy bonitas llamadas Pun-
sel y Runsel. Ellas eran hermanas, y siempre salían 

juntas; sus padres trabajaban y siempre les decían: 
“Punsel y Runsel, cuídense y no le reciban nada a ex-
traños, ni mucho menos, hablen con ellos”. Ellas no 
prestaron mucha atención, y un día salieron a pasear, 
y se encontraron con el ogro condorito, y él les habló; 
ellas olvidaron la advertencia de sus padres, y cuan-
do hablaron con él, se fueron, dejándose llevar, hasta 
que el ogro quiso ponerlas de esclavas en su casti-
llo… Ellas en el castillo, lloraban y decían: “Le hubié-
ramos hecho caso a papá…” cuando de repente, su 
padre, que las siguió, porque presentía algo malo, las 
rescató…. Moraleja: Escucha a tus padres, ellos siem-
pre tienen la razón.”

2.	 En la entrevista a una mamá de uno de los colegios 
(Anexo 4, p. 150): “Otra de las maneras, es sembrarle 
a los papitos, el cuidar a sus hijos de todo el peligro 
que puede haber dentro del descuido, como es el de-
jarlos libremente en las calles, libremente en un inter-
net, en una casa solos. 

3.	  Un niño durante el dialogo en grupo: “…las perso-
nas que las sobreprotegen y eso... Entonces son inge-
nuos y se dejan llevar por lo que les dicen y no saben 
en verdad que es lo que les va a pasar”

4.	 Una niña durante el descanso enumera las frases 
sobre cuidado que más escucha en el colegio (Ane-
xo 1, p. 140): “No sé… Cuidado mete la pata. Cui-
dado con las malas compañías. Cuidado pierde el 
año,… Qué más, Cuidado con los desconocidos, 
cuidado con las malas personas. Cuidado con los 
novios también…”

5.	 Julián Andrés durante el descanso (Anexo 1, p. 141): 
“Asegurarse uno…protegerse… tener cuidado con 
las personas extrañas que no conocemos… no recibir 
lo que nos da la gente de la calle”.

6.	 Daniela durante el descanso5 “…cuidado con todas 
las situaciones que han vivido las personas… pues 
cuando los violan, entonces eso me parece muy di-
fícil y entonces por eso, me estoy cuidando siempre. 
Tener buenos amigos que me sirvan y no para todas 
las drogas y todas esas cosas”.

Leyendo atentamente los varios textos, se encontra-
ron otras disyunciones que coordinadamente se fueron 
uniendo a esta primera disyunción desenmascarando un 
sentido nuevo.

5	 Para mí el cuidado es tener con todas las cosas que uno tiene y me 
han enseñado todo el cuidado con todas las situaciones que han vi-
vido las personas…  pues cuando los violan, entonces eso me parece 
muy difícil y entonces por eso, me estoy cuidando siempre. Tener 
buenos amigos que me sirvan y no para todas las drogas y todas 
esas cosas”.
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(Resistir) (Caer) 

Hablar No Hablar

Conocido

Recibir

Hacer caso

(Autonomía)

desconocido

No recibir

Desobedecer

(Dependencia)

PODER

LIBERTAD ESCLAVITUD

Gráfica N° 4. Eje de sentido podre

Los textos, en general, permiten identificar el miedo 
como el desenlace de la tensión entre “La libertad” y la 
“Esclavitud”; entre el hablar y el callar, o no hablar con 
otro; entre el resistir y por tanto obedecer, o el caer bajo la 
atractiva tentación del desconocido, desobedeciendo. Es 
un miedo que intimida, arredra y paraliza; en otras pala-
bras, ejerce poder. 

Los textos, de otra parte, desenmascaran un oculto senti-
do coercitivo del poder, que condiciona el comportamien-
to de los individuos, a partir del miedo y la prohibición 
que infunden: “Si, y ni que reciba nada de gente extraña, 
ni que salga a la calle sin permiso…” Ratifica un niño so-
bre la manera como los papás le insisten en el cuidado.

 Como consecuencia, y al no poder actuar, no hay ex-
presión propia, no hay estimulo de proyección, por el 
contrario, se acrecienta la subordinación, la dependen-
cia de la autoridad. Las frases sobre cuidado que una 
alumna escucha constantemente en el colegio y que nos 
reportó con ansiedad fueron: “No sé… Cuidado mete la 
pata. Cuidado con las malas compañías. Cuidado pier-
de el año… Qué más… Cuidado con los desconocidos, 
cuidado con las malas personas. Cuidado con los no-
vios también…”

Cuando el cuidado se entiende como una práctica de 
subordinación, de dependencia a la autoridad que tiene 
el poder, se generan prácticas educativas no significati-
vas. Una práctica educativa, basada en una pedagogía 
que infunde miedo como medio para mantener el control 
o modificar la acción del otro, es una práctica educativa 
que intimida y paraliza. No crea individuos autónomos y 
capaces de actuar por ellos mismos, sino que los hace más 
dependientes, más subordinados a la autoridad.

4.4. �Entre seguridad y obediencia no siempre hay libertad

Los ejes de significado encontrados hasta el momento 
(Lugar y Poder), además de haber desenmascarado cami-
nos amplios de comprensión al implicar acordemente va-
rias disyunciones de los textos, también permiten realizar 
una representación semántica cruzada entre sí, abriendo 
de esta forma la posibilidad de representar combinacio-
nes entre los términos. 

Para llegar a esta relación fecunda en significado, las distin-
tas disyunciones fueron organizadas de manera particular 
generando cuadrantes cuyos ejes calificativos se oponen 
entre sí. Algunos de estos ejes se encontraron de forma ma-
nifiesta en los textos, otros no pero, están manifiestamente 
sostenidos por los textos y por ello se escriben entre parén-
tesis. Este paso, ayudó a decir de otro modo lo que ya se 
veía en las relaciones de implicaciones recíprocas, develan-
do significados ocultos, pero muy presentes, en los cuentos 
y entrevistas con los jóvenes, docentes y padres de familia: 

La vida transcurre en un constante encuentro determina-
do por el abrir o cerrar la puerta de la casa, por el per-
manecer encerrado en ella o por el salir al encuentro de 
aquello que está al otro lado de la puerta. Al centro de 
este juego de la intimidad y la exterioridad se encuentra 
la persona que lleva en sí su realidad, su capacidad o su 
discapacidad para este encuentro.

En el cuadrante superior derecho, se entrecruzan casa y li-
bertad. Este cuadrante devela sentidos del cuidado como 
búsqueda de la autonomía. Cuando la persona es libre y 
esta libertad se vive y se expresa en la casa que me prote-
ge y guarece, pero que no me aísla, se producen actitudes 
y comportamientos autónomos a través de los cuales, la 
persona reconoce al otro en su realidad, estableciendo re-
laciones maduras y sanas. Una niña afirma: “Pues yo digo 
que, el cuidado viene desde la casa, de los valores que le 
vayan inculcando los padres y todo lo que tenga que ver 
con eso, pues digo yo ¿no? Y Pues, el colegio ayuda como 
a reforzar esos pensamientos.

En este contexto, La persona crece en la seguridad de sí 
produciendo armonía e integración interior del pasado y 
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de la propia realidad presente. Un Joven afirma: “Pues 
para mí el cuidado es como mirar qué cosas son buenas 
para uno, qué es lo beneficioso para uno, esto qué le sirve 
a uno y qué es lo malo y… o sea, escoger siempre lo mejor 
para uno. Eso es el cuidado”. Otro reafirma diciendo: “Yo 
digo que sí, por lo general es escoger lo mejor para uno, 
lo que más le convenga y lo que esté más de acuerdo a las 
sensibilidades que uno tiene. 

En el cuadrante inferior izquierdo se entrecruzan, por 
el contrario, esclavitud y calle develando un sentido del 
cuidado como sujeción. Cuando la persona es incapaz de 
propias decisiones, tiene baja estima de sí y vive la au-
toridad bajo parámetros de simple obediencia y desobe-
diencia, a la manera del esclavo, en el espacio abierto y 
desprotegido, allá afuera, en la calle, donde se es mucho 
más vulnerable, se genera la sujeción de modo que no 
puede separarse o dividirse de quien o de que se es es-
clavo. Una niña en su cuento escribe: “Ellas no prestaron 
mucha atención, y un día salieron a pasear, y se encontra-
ron con el ogro condorito, y él les habló; ellas olvidaron la 
advertencia de sus padres, y cuando hablaron con él, se 
fueron, dejándose llevar, hasta que el ogro quiso ponerlas 
de esclavas en su castillo”. 

Gráfica N° 5. Seguridad y obediencia

La sujeción se expresa en actitudes y comportamientos 
de inmovilización como la incapacidad para actuar por 
sí sólo, pues la esclavitud amilana, paraliza, constriñe, 
hace que el sentido de la vida se estanque e incluso se 
pierda produciendo lo que podemos llamar la muerte en 
vida. Pensamos a la tragedia de la droga, la prostitución, 
la venta de órganos, la delincuencia desenfrenada, el sica-
riato. Un niño afirma claramente: “Cuidado con todas las 
situaciones que han vivido las personas… pues cuando 
los violan, entonces eso me parece muy difícil y enton-
ces por eso, me estoy cuidando siempre. Tener buenos 
amigos que me sirvan y no para todas las drogas y todas 
esas cosas”. Un joven en su cuento permite comprender 
el miedo y el temor que amilana y que, incluso, lleva a 
la perdida de la vida “El niño era muy inconsciente, y se 
escapó esa noche, de la casa, para así, poder viajar. En el 
viaje sufrió un accidente, y este falleció… Lo que pasa por 
no tener cuidado, y no escuchar a los padres”.

En el cuadrante superior izquierdo, se entrecruzan casa 
y esclavitud, develando un sentido de cuidado como de-
pendencia. Cuando la persona vive en una casa donde la 
protección se convierte en esclavitud, pues el poder de 
la autoridad se define en términos de simple obediencia 
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o desobediencia sin comprender el por qué, se generan 
actitudes y comportamientos de dependencia y subordi-
nación que rayan en la baja auto estima, en la ansiedad, 
en la incapacidad para decidir por sí mismo. Un joven 
afirma: “…porque hay muchos problemas, así las personas 
que las sobreprotegen y eso, entonces son ingenuos a todos 
estos problemas que se viven en el día cotidiano. Entonces 
son ingenuos y se dejan llevar por lo que les dicen y no 
saben en verdad que es lo que les va a pasar.

En el cuadrante inferior derecho, por el contrario, se 
entrecruzan libertad y calle que permiten compren-
der un sentido de cuidado como búsqueda del temple. 
Cuando la persona es libre y esa libertad se expresa 
allá afuera, en la calle como el lugar opuesto a casa, 
donde no se está al seguro, donde se es más vulnerable 
se generan el temple como la capacidad de decisiones 

autónomas e independientes que firmemente se man-
tienen. Una niña afirma que cuidado es: “Ver las cosas 
con responsabilidad, tomar decisiones con cabeza fría, 
no tomar decisiones a la ligera”.

Se partió de los códigos opuestos, que se encontraron 
en los textos y que fueron organizados en disyunciones 
bajo un mismo eje de significado. Estos ejes permitie-
ron acercar coordinadamente otras disyunciones y así 
organizar una combinación de términos en cuadrantes 
que han abierto un mundo nuevo de comprensión en 
profundidad a partir únicamente de los textos recolec-
tados en el trabajo de campo. 

Cada texto ha sido tratado como un mundo sin autor y ha 
sido explicado por sus comunicaciones internas, es decir ha 
sido suspendido, despsicologizado, haciéndolo autónomo 

Sentido de cuidado Práctica educativa Resultados

Cuidado como  
protección

Sobre-proteccion.
Ansiedad del padre/maestro/

Colegio

Individualismo
Aislamiento físico

Encierro

Cuidado como prohibición 
(No salga, no hable,

 No reciba)

Poder coercitivo
Basado en el miedo

Dependencia
Subordinación

No expresion propia
No proyecto

Cuidado como evitar  
el encuentro con el otro  

o con lo otro

Poder coercitivo
Basado en el miedo

Falta de identidad
Desigualdad
Indiferencia

Cuidado como  
obediencia

Autoridad
“Poder”
Coartar

Inseguridad
Sujeto temeroso, dependiente

Cuidado como elegir  
lo que se me presenta  

como lo bueno

Autoridad determina  
e impone lo que es bueno  

y lo que es malo

Confusión
Incertidumbre

Vacilación y duda 

Cuidado como  
el cumplimiento  

de la norma

Poder coercitivo  
del miedo 

Irresponsabilidad
Mantenerse al margen  

de la historia
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al liberarlo de la intensión subjetiva del autor, todo para 
acabarlo en palabras y ahora restituirlo a la comunicación 
viva de donde partió, con lo cual lo interpretamos. Este 
camino no fácil pero necesario, nos trae ahora a la inter-
pretación profunda o crítica en cuanto estamos en gra-
do de decir lo que comprendimos a un nivel superior en 
profundidad. Toda hermenéutica es crítica en el sentido 
de poner algo en crisis para decirlo de otra manera. Trata-
remos a continuación de decir de otro modo lo que ya se 
hemos comprendido a lo largo de este camino.

Hallazgos en este camino investigativo

Los textos, después de una lectura atenta, además de 
desenmascarar seis sentidos de cuidado presentes en es-
tos textos, igualmente nos permitieron develar las prác-
ticas educativas o pedagogías que están detrás de cada 
uno de ellos y el resultado a que conduce. En la gráfica, 
la primera flecha enuncia el sentido de cuidado, seguido 
por la práctica educativa que lo fomenta y, finalmente, la 
tercera flecha enumera los resultados a que conduce tal 
sentido de cuidado. 

Conclusión

Los resultados anteriores permiten comprender que el 
Cuidado es un fenómeno muy presente en el diario vivir 
de la cultura escolar de los dos colegios de la ciudad de 
Bucaramanga en Colombia que han sido escogidos como 
lugar de trabajo. Si bien se percibe que el cuidado es toda-
vía algo difícil de conceptualizar sigue siendo, sin embar-
go, esencial para la vida y el núcleo de muchas relaciones 
humanas. Algo central e importante en la formación inte-
gral de la persona. 

No obstante, en su cotidianidad esta cultura escolar parece 
gravitar alrededor de la relación entre autoridad y obedien-
cia – desobediencia, como eje formativo principal. En este 
contexto, el cuidado es entendido y vivido como el conjunto 
de recomendaciones, exhortaciones e incluso prohibiciones 
que refuerzan el sentido de cuidado como protección. En 
consecuencia se genera una angustia constante por evitar el 
encuentro con el extraño, con el otro que está allá afuera en 
la calle y que es una amenaza para la propia seguridad. Esto 
lleva a establecer normas y a determinar la bondad o mal-
dad según parámetros de quien tiene la autoridad para ser 
obedecidas y así garantizar el bienestar común. 

Esta manera de comprender y vivir el cuidado, reforzada 
por prácticas educativas centradas en la autoridad bajo 
parámetros de obediencia, parece limitar el desarrollo de 
la identidad y autonomía del sujeto, debilitar su capaci-
dad de decisión y arraigar sentidos de dependencia, inse-
guridad, confusión e irresponsabilidad.

El cuidado de sí y la escuela

La escuela es vivida como el primer paso dado por el niño 
desde la intimidad de su casa hacia el espacio público. En 
el estudio realizado desde los textos recolectados, esta ex-
periencia de lo privado a lo público es vivida como una 
amenaza, un riesgo. Pues la experiencia fundamental y ori-
ginaria de la casa como la gran cuna, donde se recibe el calor 
primero, es presentada en los textos que analizamos, como 
opuesta a las experiencias en que el ser es lanzado fuera, 
puesto a la puerta, fuera del ser de la casa, circunstancia en 
que se acumulan la hostilidad de los hombres y la hostilidad 
del universo. No obstante es un paso fundamental que mar-
cará gran parte de la vida de la persona. La experiencia de 
ser colocado a la puerta, aunque intimida y amenaza, es tan 
fundamental como recibir el calor primero. 

Cuando en familia y en la escuela, por cuidado se com-
prende, el no exponerse, el protegerse, el defenderse, el 
aislarse, el cerrarse, viendo todo lo que es distinto de lo 
conocido y familiar como una amenaza, no solo se están 
perpetuando relaciones sociales indiferentes, discrimina-
torias, desiguales e injustas, sino peor, se impide el en-
cuentro con el otro, fuente y condición de posibilidad de 
mi propia identidad.

La escuela debe por tanto, constituirse en la cuna donde se 
recibe el calor primero y las herramientas esenciales para 
una vida social justa y en paz. Si al puesto de considerar 
los niños “iguales ante la ley” pero diversos por raza, sexo, 
estrato, condición social o religiosa, la escuela genera me-
canismos de encuentro con el otro en el respeto y la solida-
ridad, desarrollando acciones colectivas y aprendiendo a 
relacionarse entre ellos y con los adultos, entonces el paso 
de la cuna a la sociedad será un proceso significativo y ge-
nerador de una sociedad donde podremos vivir juntos.

De esta forma, la escuela, más que impartir conocimientos, 
se constituye en garante de los derechos fundamentales del 
niño. La Constitución Política de Colombia (1991)6, recono-
ce que todo niño tiene un derecho fundamental que va más 
allá del aprender a leer y a escribir y es el de pertenecer 
a la comunidad humana, sentirse parte de una sociedad, 

6	 La Constitución Política de Colombia, dispone:
 	 “ARTICULO 44. “Son derechos fundamentales de los niños: la 

vida, la integridad física, la salud y la seguridad social, la alimen-
tación equilibrada, su nombre y nacionalidad, tener una familia 
y no ser separados de ella, el cuidado y amor, la educación y la 
cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión. Serán pro-
tegidos contra toda forma de abandono, violencia física o moral, 
secuestro, venta, abuso sexual, explotación laboral o económica y 
trabajos riesgosos. Gozarán también de los demás derechos consa-
grados en la Constitución, en las leyes y en los tratados internacio-
nales ratificados por Colombia.”
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tener la oportunidad de contar con el apoyo de otros seres 
humanos solidarios, aprender a vivir en paz y poder par-
ticipar activamente en las decisiones que afectan su vida. 
Cumplir este cometido, implica cambios profundos en la 
organización y dirección de las entidades educativas pero 
sobre todo, cambios en la forma de acercarse al conoci-
miento y en los métodos pedagógicos empleados.

Consecuentemente los docentes por su parte, deben 
tener herramientas para conocer, integrar y llevar ade-

lante una pedagogía que conduzca no sólo a ver lo ver-
dadero y correcto a través de procesos de aprendizaje 
cognitivo, sino también y sobre todo, conducir a tor-
narse obediente a la verdad. Es decir el docente debe 
poseer los instrumentos necesarios para acompañar al 
estudiante en esos procesos de auto transformación, de 
la construcción de sí mismo a partir del encuentro con 
el otro. Este tipo de relación en su conjunto, impulsan 
la persona a proyectar y dar sentido a su propia exis-
tencia, a inquietarse por sí misma.
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